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    Moona y Piralli, dos habituales de la Iluminación, presencian un enfrentamiento entre dos soldados de Eiram y E'ronoh. A través de la conversación entre los soldados, la historia reflexiona sobre la futilidad de la guerra y la importancia de la reconciliación. La historia tiene lugar cerca del final del libro «La Batalla de Jedha».
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  —T odo lo que digo es que Keth ha estado pasando mucho tiempo con su nuevo amigo Jedi. Demasiado tiempo si me preguntas.




  —No lo hice —dijo Piralli. El sullustano estaba sentado en su banco habitual de la barra, con la cabeza inclinada sobre su bebida en la penumbra. Desde el otro lado de la barra, Kradon, el insectil empresario de La Iluminación, emitió una extraña risita trinante.




  Moona miró a Piralli con confusión.




  —¿No hiciste qué?




  —Preguntarte —dijo Piralli, mirando hacia arriba con una sonrisa—. Yo no te he preguntado.




  —¿Preguntarme qué?




  Piralli puso los ojos en blanco.




  —No importa. Además, Keth está trabajando. Ya lo sabes. Todo tiene que ver con ese tratado de paz, entre Eiram y E’ronoh. Las cosas no han ido muy bien. Alguien intentó sabotear la firma con una bomba. Los Jedi están haciendo todo lo posible para mantener todo unido y evitar que ambos mundos vuelvan a la guerra. Keth está ayudando. Él y ese Jedi están en medio de todo.




  —Hmmm —dijo Moona, dio un largo trago de mappa azul y luego se limpió la boca con el dorso de la mano—. Bueno, ya sabes lo que pienso de los Jedi.




  —Creo que todos lo sabemos —dijo Piralli.




  —Es su arrogancia —dijo Moona, moviendo un dedo—. Asumen que saben lo que hacen. Que son los únicos que pueden proteger la galaxia.




  Piralli se encogió de hombros.




  —Hacen un trabajo bastante bueno desde mi punto de vista.




  —Tú dirías eso.




  —¿Por qué lo diría?




  —Porque te encantan todas esas historias, ¿verdad? Toda esa acción y aventura en la frontera.




  —Bueno, tiene que ser mejor que trabajar en los puertos de Jedha, ¿no?




  —Cuidado con lo que deseas, Piralli. Eso es lo que siempre le digo a Keth. La aventura tiene una manera de morder a la gente en el trasero. ¿Yo? Prefiero la vida tranquila.




  —Algo me dice que Keth y su nuevo amigo no estarían de acuerdo —dijo Piralli.




  —Bueno, no puede decir que no se lo advertí —replicó Moona. Miró hacia la puerta—. De todas formas, no es el único que tiene un nuevo amigo.




  Piralli estaba intrigado.




  —¿No lo es?




  —No —dijo Moona—. Y te la voy a presentar esta noche. Así que será mejor que te portes bien.




  Piralli se rió.




  —¿Quién es, entonces, esta amiga? ¿Y dónde la conociste? Nunca sales de aquí.




  —Ya lo verás. Y tengo una vida fuera de este lugar. Sólo que no estás prestando atención. —Moona dejó el vaso vacío sobre la barra y volvió a mirar a su alrededor al oír que alguien entraba por la puerta. Por un momento pareció decepcionada, y luego entrecerró la mirada antes de volverse hacia Piralli—. Nunca había visto ese uniforme.




  Piralli alzó el cuello. El recién llegado parecía humano, de piel oscura y pelo trenzado, y vestía una pulcra túnica azul ribeteada en oro. Se acercó a la barra y se apoyó pesadamente en ella con los antebrazos, dando su orden al tabernero ithoriano. Parecía agotado.




  —Un oficial de seguridad eirami, según parece —dijo Piralli, con voz grave—. Hemos visto a unos cuantos en los puertos, escoltando al embajador a la conferencia de paz.




  —¿De uno de los planetas en guerra? —dijo Moona, estudiando al recién llegado con interés. Él la sorprendió con la mirada y la saludó con la mano. Miró a Piralli, insegura, mientras el hombre recibía su bebida del viejo Chantho y avanzaba por la barra para unirse a ellos.




  Piralli se giró en su asiento.




  —Parece que te lo has ganado —dijo, señalando con la cabeza el vaso alto de cerveza que sostenía el hombre.




  Los labios del recién llegado se crisparon.




  —Se podría decir que sí. Levantó el vaso en señal de saludo y se bebió la mitad de su contenido de un largo trago.




  —Moona. Piralli —dijo Moona.




  —Paternok —respondió el hombre. Puso su bebida sobre el mostrador—. Es agradable encontrar por fin un lugar que merezca la pena visitar en esta polvareda.




  Piralli se rió.




  —Supongo que echas de menos el océano.




  Paternok miró a Piralli, sorprendido.




  —¿Conoces Eiram?




  Piralli negó con la cabeza.




  —Sólo lo que he oído decir al personal de tierra de sus lanzaderas. —Se tocó el uniforme a modo de explicación—. Trabajo en los puertos.




  —Pues te lo estás perdiendo. Es más hermoso de lo que puedas imaginar. Océanos cristalinos que se extienden hasta donde alcanza la vista. La luz crea una neblina por la mañana que llena el cielo, y puedes estar en la orilla y creer que no hay nada más en toda la galaxia que tú y esos colores danzantes. No hay otro lugar igual.
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  —Suena húmedo —dijo Moona—. Y salado. Prefiero las arenas del desierto.




  El hombre se rió.




  —Supongo que cada uno tiene una idea diferente de hogar.




  —Parece que ha pasado tiempo —dijo Piralli—, desde que estuviste allí, quiero decir.




  Paternok asintió.




  —Demasiado tiempo. Esta guerra… lo ha cambiado todo. La embajadora Cerox, que es a quien tengo que proteger, se ha pasado gran parte de los últimos cinco años yendo de un mundo a otro a través de la frontera, intentando conseguir apoyo para la guerra. Incluso cuando vuelvo a casa, no es lo mismo. Ya no. Todo parece… Bueno, es difícil admirar la belleza de un lugar mientras las bombas caen a tu alrededor.




  —No puedo ni imaginármelo —dijo Piralli.




  —Aun así, me sirve para recordar por qué luchamos —dijo Paternok—. Por nuestro hogar. Por la vida que teníamos antes de la guerra.




  —Pensé que la guerra había terminado —dijo Piralli—. Es por eso que estás aquí, ¿no?




  Paternok se encogió de hombros.




  —Si las historias son creíbles. Los herederos de Eiram y E’ronoh se han casado y pretenden forjar este tratado para poner fin a la guerra. Pero no es tan sencillo como firmar un papel y hacer unos votos matrimoniales, ¿verdad?




  —¿No lo es?




  —No. —La expresión de Paternok se ensombreció. Bebió otro trago largo de cerveza—. La cosa es que hay gente en ambos lados de este conflicto que ha perdido a seres queridos. Amigos. Familiares. Hemos pasado cinco años luchando contra E’ronoh. Incluso más tiempo odiándolos. ¿Y ahora se espera que dejemos todo eso a un lado y finjamos que somos amigos, sólo por una boda real y la palabra de unas pocas personas en Jedha?




  Moona se removió en su banco. Miraba continuamente en dirección a la puerta, pero su nueva amiga, quienquiera que fuese, aún no había aparecido.




  —Pero seguro que quieres que acabe la lucha, ¿no?




  Paternok asintió.




  —Por supuesto. Pero eso no significa que podamos perdonar. Ni olvidar.




  —¿Cómo empezó todo? —preguntó Moona. Piralli la siguió con la mirada mientras miraba a otra recién llegada que había entrado por la puerta. Una mujer alta y pálida, con el pelo castaño recogido en un moño apretado. Iba vestida con una chaqueta verde brocada con las galas de algún cargo o puesto oficial. Llevaba la manga izquierda sujetada al pecho, lo que sugería que le faltaba un brazo.




  La mujer intercambió unas palabras con las porteras gloovan, las hermanas Twinkle, y luego se dirigió al bar. Piralli se encrespó. Sabía de vista que la recién llegada era una especie de representante de E’ronoh, la otra parte en la guerra que Paternok había estado librando hasta hacía poco. Se volvió hacia Paternok, que seguía hablando con Moona.




  —… cuando E’ronoh comenzó a lanzar bombas sobre Eiram sin provocación.




  Piralli miró a la mujer que estaba en la barra. Vio que sus hombros se caían con un suspiro agitado.




  —No fue exactamente, así como ocurrió, ¿verdad? —dijo, cansada.




  Paternok levantó la vista y sus ojos se abrieron de par en par al ver a la mujer uniformada. Su mano se dirigió directamente a la funda oculta bajo su brazo izquierdo y a la pistola bláster que llevaba escondida.




  —¡Maldita e’ronhi! —Su rostro se contorsionó en una expresión entre el miedo, la alarma y el odio más absoluto.




  El bláster salió disparado y fue rápidamente arrancado de la mano de Paternok por un rápido golpe descendente de Kradon, que subrepticiamente había logrado deslizarse desde detrás de la barra para interceptar el desenfunde del arma.




  La pistola cayó estrepitosamente al suelo. El silencio se extendió por el bar. Todas las miradas se posaron en las tres figuras: Paternok, Kradon y la recién llegada.




  La mujer se encogió de hombros, se sentó en la barra y miró expectante al viejo Chantho.




  —He oído que éste es el único sitio donde conseguir una retsa decente en toda Jedha.




  Chantho asintió por lo bajo y cogió la botella de detrás de la barra.




  Piralli se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración y la dejó salir. Moona estaba sentada en el borde mismo de su banco, observando a Kradon, con la copa vacía en la mano.
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  El villerandi hizo un ruido metálico con sus mandíbulas.




  —Todo el mundo es bienvenido a La Iluminación —le dijo a Paternok.




  El eirami miró su bláster en el suelo. Parecía desgarrado. Aquí, ante él, había una mujer que representaba todo contra lo que había estado luchando durante los últimos cinco años. La causa de todos los soldados muertos que había conocido. Aquí estaba el enemigo parada allí, ordenando descaradamente un trago. No importaba que sus líderes estuvieran a punto de firmar un acuerdo, eso no cambiaba lo que esta gente sobre el terreno pudiera sentir. Piralli pensó que podía entenderlo. Pero entonces, estos dos estaban aquí como parte de la delegación de paz. No importaba lo que Paternok hubiera dicho sobre la falta de confianza, sobre su incapacidad para perdonar, no le iban a dar otra opción que encontrar un terreno común con aquellos a los que había llegado a considerar el enemigo.




  —Pero cómo puedes dejarla… —dijo Paternok, evidentemente desgarrado.




  —Todos —repitió Kradon—. Todos los seres son bienvenidos… siempre que se abstengan de la violencia y no entablen debates teológicos. —Kradon pareció estremecerse con sólo pensarlo.




  El momento se alargó. Y entonces, decidiendo claramente que ir contra Kradon era un curso de acción desaconsejable, Paternok simplemente suspiró. Bajó la cabeza.




  Kradon dio una palmada en el hombro del hombre, empujándolo suavemente, pero con firmeza, de vuelta a su banco.




  —Ahora, Kradon ve que has hecho nuevos amigos. Y sus vasos están vacíos. ¿Por qué no se relajan y toman otra copa? Kradon cree que era la ronda de Piralli.




  Antes de que Piralli pudiera objetar, Kradon se había deslizado de nuevo tras la barra y empezaba a preparar otras tres copas.




  Piralli suspiró. Supuso que había sido su ronda. Nada pasaba desapercibido en este lugar. Especialmente para Kradon. Un rápido vistazo al suelo le indicó que el bláster que se le había caído también había sido arrastrado por los ágiles dedos del villerandi.




  La mujer e’ronhi aceptó la bebida del viejo Chantho. Los miró cautelosamente por encima del borde del vaso.




  —Kimbral —dijo—. Por si te lo estabas preguntando.




  Moona hizo las breves presentaciones habituales. Cuando se trató de Paternok, dudó, lo miró como pidiendo permiso y, al encontrarse con una expresión inexpresiva, lo presentó de todos modos. Kimbral dio un sorbo a su bebida en señal de silencioso reconocimiento.




  —¿Así que tú también luchaste en la guerra? ¿Por eso perdiste el brazo? —preguntó Moona. Piralli puso los ojos en blanco. Moona siempre tenía tacto.




  Los labios de Kimbral se movieron en el fantasma de una sonrisa, pero la calidez nunca llegó a sus ojos.




  —La Batalla del Puente Salamento —dijo—. Lo peor que he visto nunca. Yo era piloto. Y con experiencia. Pero volar a través de esa tormenta de fuego tierra-aire… Perdí a diecisiete amigos ese día. Diecisiete. Sus naves estallando como pequeños soles en el horizonte. Y yo fui una de los afortunados. Cuando me alcanzaron, sólo me costó una extremidad. —Vació la mitad del contenido de su vaso—. Te juro que no puedes imaginar nada tan infernal como ese lugar.




  —Yo puedo. —Todas las cabezas se volvieron para mirar a Paternok, que agarraba su bebida con tanta fuerza que sus nudillos se habían vuelto blancos.




  —¿Estuviste allí? —preguntó Kimbral.




  —Aún recuerdo el olor a ozono abrasador cuando se descargaron las baterías láser. El grito del metal desgarrado. El resplandor de las explosiones iluminando todo el cielo. —Apartó la mirada—. No fuiste el único que perdió gente aquel día. Mi hermano. Mi mujer… —Resopló y se aclaró la garganta, incapaz o no dispuesto a continuar.




  Hubo un momento de silencio, en el que el único sonido era el ruido de la multitud, inusualmente bulliciosa, procedente de algún lugar del exterior.




  —Lo siento —dijo Kimbral.




  Paternok se volvió, con ojos acusadores.




  —¿Por qué? ¿Por participar en el bombardeo? ¿Por empezar la guerra?




  —Por todo lo que ambos hemos perdido. Por todos. Por todo lo que nos ha costado la guerra. —Se mordió el labio—. Realmente no importa quién empezó las cosas, ¿verdad? Ambos pensamos que la culpa es del otro bando. Pero en realidad, lo que importa es que encontremos una manera de detenerlo. Antes de que alguno de nosotros pierda a alguien más.
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  Paternok tragó saliva. Pareció considerar sus palabras por un momento.




  —Quizá tengas razón. —Se pasó una mano por el pelo—. Sólo… sólo quiero que todo termine. Quizá no podamos perdonar ni olvidar, pero quizá no tengamos que hacerlo. Quizá baste con parar.




  —Brindo por eso —dijo Kimbral, levantando su copa.




  Paternok la estudió un momento, asintió con la cabeza y levantó su copa en señal de saludo.




  —Ya está —dijo Moona—. No ha estado tan mal, ¿verdad? Esto de mantener la paz es fácil. ¿Quién necesita a los Jedi?




  Los dos veteranos volvieron sus miradas hacia Moona y ambos estallaron en carcajadas desgarradoras. Pero Moona volvía a estudiar la puerta cerrada.




  —Seguro que tu amiga no tardará en llegar —dijo Piralli, percibiendo la agitación de Moona.




  —No es eso —dijo Moona—. ¿No oyes?




  —¿La multitud?




  —No. —Hizo un gesto a los demás para que se callaran. Piralli se esforzó por escuchar—. Ese ruido… ¡Suena como fuego de blaster!




  Kradon ya se dirigía a la puerta. Se abrió paso entre las Hermanas Twinkle para contemplar la escena del otro lado.




  —A Kradon no le gusta el aspecto de esto —murmuró.




  Piralli, Moona y los demás se apresuraron a acercarse.




  Fuera, la gente se dispersaba en busca de refugio mientras las naves se deslizaban ruidosamente sobre sus cabezas, desplegando decenas de droides ejecutores, plataformas de armas de aspecto extraño y pelotones de soldados uniformados en las calles cercanas. Ráfagas de disparos de bláster alcanzaban los tejados de los edificios distantes. En algún lugar cercano, la gente gritaba.




  —¡Son soldados eirami! —dijo Paternok, con la voz tensa—. Cerox debe haber desplegado las tropas.




  —Y esas también son naves e’ronhi —añadió Kimbral.




  —Entonces las conversaciones de paz han fracasado —dijo Kradon—. Y ahora su guerra ha llegado a Jedha.




  Por un momento, ninguno de ellos habló mientras la gravedad de aquellas palabras se iba haciendo poco a poco más profunda.




  Lentamente, Kimbral se volvió hacia Paternok, con una expresión de dolor.




  —Yo… yo… —titubeó, y luego se recompuso—. Fue un placer conocerte, eirami.




  Paternok asintió.




  —Lo mismo digo, e’ronhi.




  Sin decir nada más, Kimbral se abrió paso entre las Hermanas Twinkle y salió de La Iluminación. No tardó en desaparecer, engullida bajo la sombra de una nave que pasaba.




  —No —dijo Moona, en voz baja, como si su simple negación pudiera evitar el horror que se desplegaba ante sus ojos. Como si pudiera impedir que Kimbral volviera a la lucha.




  Paternok se quitó el polvo de la parte delantera de su uniforme y dio un paso adelante, pero Piralli le agarró del brazo, reteniéndole.




  —No vas a salir ahí fuera, ¿verdad? ¿A luchar?




  Paternok lo sacudió suavemente.




  —¿Qué otra opción tengo?




  —Hace un momento, ahí dentro —Piralli indicó la barra que tenía detrás—, estabas dispuesto a dejarlo, a hacer una tregua. Dijiste que querías que todo terminara.




  —Parece que nos lo han quitado de las manos —dijo Paternok—. Pero de todos modos, les agradezco, amigos míos, la oportunidad de soñar con la paz. Aunque sólo fuera por un momento.




  Se escabulló por la puerta y corrió a refugiarse en una calle lateral cercana. Otra nave chirrió a baja altura sobre los tejados cercanos, descargando sus blásters.




  Piralli se volvió hacia el bar, negando con la cabeza.




  —Bueno, sea lo que sea lo que está pasando ahí fuera, no quiero tomar parte en ello. Sugiero que nos refugiemos aquí, esperemos que…




  —¡Ya viene! —ladró Delphine, cortándole el paso.




  —¿Cómo que «ya viene»? —dijo Piralli, volviéndose justo a tiempo para ver a un hombre humano alto, gritando obscenidades y blandiendo una barra de metal como garrote improvisado, que chocaba directamente contra el puño de la alta gloovan. El hombre cayó con un ruido sordo. Pero otros seguían su estela. Alborotadores, por su aspecto, y parecían muy enfadados.




  En algún lugar a lo lejos, un edificio explotó.




  —¡Atrás, atrás! —bramó Kradon, su voz adquiriendo un tono agudo y chillón que Piralli nunca le había oído usar antes—. Parece que Kradon tiene unos clientes muy sedientos con los que tratar.




  Pero nadie se reía. Esta vez no.




  Mientras Piralli retrocedía, agarrando la mano de Moona, el enjambre de alborotadores se acercaba a las puertas de La Iluminación.




  CONTINUARÁ…
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